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Introducción 

Es sabido que el principal problema en la regeneraclOn de un tronco ner­
vioso seccionado, es el tejido cicatricial que se forma en el intersticio entre los 
dos segmentos del nervio, y que va a constituir un obstáculo para el paso 
de los axones regenerados que tienen que inervar el segmento distal. Esta cica­
triz es formada por los fibroblastos con su correspondiente producción de fibras 
colágenas y sustancia amorfa. 

La acción frenadora de los glucocorticoides sobre los componentes de este 
tejido conjuntivo que va a proliferar, está ya comprobada. Así GERARBE (1953) 
Y HOLDEN (1957), estudian la acción inhibidora de estas hormonas sobre la 
motilidad fibroblástica y DAUGHADAY (1962) observa una disminución en la pro­
ducción de fibras colágenas por los fibroblastos. La síntesis de sustancia amorfa 
también está en parte inhibida como lo prueban los trabajos de ASBoE-HANsEN 
(1950, 1959) Y LIKAS (1963) entre otros autores. 

Sin embargo la acción de estas hormonas u otras sustancias antiinflamatorias 
sobre la proliferación de tejidos no mesodérmicos, no ha sido muy estudiada 
(BuLLOUGH, 1952; LEROY, 1953). En el caso particular del nervio periférico 
McCoLL y WESTON (1953) Y THOMAS (1954) encuentran una celularidad menor 
durante la degeneración walleriana en los nervios tratados con cortisona. Por 
el contrario, nosotros hemos aplicado el acetato de cortisona én ratas después 
de la sección completa y comprensión del nervio ciático (BOYA, 1972 a, b) Y 
hemos conseguido una mayor celularidad a la vez que la zona cicatricial se 
inhibía parcialmente, lo que trae consigo una mejor reinervación del segmento 
distal del tronco nervioso. Resultados similares los hemos obtenido con la apli­
cación de la betametasona (BOYA y col., 1972). Este aumento de celularidad 
que presentan los animales tratados hormonalmente, tiene que deberse a una 
mayor proliferación de las células de Schwann, ya que el componente conjun­
tivo se encuentra en estos casos inhibido. 

A la vista de esta acción que deparan los antiinflamatorios hormonales, con­
sideramos de interés el comprobar si bajo las mismas condiciones de trabajo, 
otras sustancias antiinflamatorias no hormonales presentan análoga acción. 
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Material y métodos 

Hemos realizado nuestra experiencia en un lote de 150 ratas albinas, de las 
que hemos utilizado 108 exactamente. Su peso estaba comptendido entre los 
40 y 50 gramos. 

Bajo anestesia etérea, hemos llevado a cabo la sección completa del nervio 
ciático izquierdo a nivel del tercio medio del muslo, operación que se realizó 
previa sección de la piel y separación de las masas musculares correspondientes. 

Hemos dividido los animales en dos grupos: un primer lote (54 animales), 
destinado a «control» que lo dejamos evolucionar normalmente. Al segundo 
lote (54 animales), le hemos administrado 100 mgjkgjdía de oxifenilbutazona, 
repartidos en cuatro tomas (una cada seis horas). 

La cifra de 54 animales, tanto en el lote control como en el problema, no 
es aleatoria, sino que responde al hecho de que en cada toma de muestras (efec­
tuamos 9 tomas correspondientes a los dias 3, 5, 7, 10, 15, 25, 40, 60 Y 90), 
incluye 6 determinaciones lo que arroja el balance de 54 animales. 

Al haber pues 2 grupos, nos da la cifra total de 108 animales utilizados. 
A todos los animales se les mantuvo en las mismas condiciones ambientales 

y de alimentación. . 
Las ratas fueron sacrificadas mediante inhalaciones de éter sulfúrico, a los 

3, 5, 7, 10, 15,25,40,60 y 90 días de la operación. Para obtener la pieza objeto 
de estudio, seccionamos la piel y disecamos los distintos planos musculares, 

. lo que permite dejar al descubierto, el nervio en todo su trayecto. Tomamos 
1 cm por encima y por debajo de la lesión aproximadamente. Para evitar posi­
bles retracciones durante la aplicación de las distintas técnicas de fijación, suje­
tamos el tronco nervioso a una tablilla, mediante dos ataduras con hilo de seda. 
Lo mantenemos de esta forma durante todo el período de fijación. 

A este respecto, las técnicas de coloración . empleadas fueron las siguientes: 

- Para el estudio de las vainas mielínicas empleamos l~ téc~ica dd ácido ósmico. 
- La técnica del nitrato de plata reducido de Cajal, pata poner de manifiesto 

la morfología de los axones. La fijación la hemos realizado con alcohol­
amoniacal, piridina e hidrato de cloral. El utilizar tres fijadores distintos 
para el proceder del nitrato de plata de Cajal, se debe a la distinta afinidad 
que presenta la plata según la categoría de la fibra nerviosa. , 
Para el estudio del componente celular y fibras conjuntivas utilizamos las 
técnicas de la hematoxilina-eosina y el «azan» de Heidenhain. 

Una vez finalizada la coloración se incluyeron todos los nervios en parafina 
y se cortaron en serie, a un espesor de 25-30 micras los impregnados con plata 
y a 5-7 micras los tratados con anilinas o ácido ósmico. 

Los recuentos de mitosis se han realizado siempre en los cinco cortes cen­
trales de la serie, obteniéndose después la media aritmética. 

Resultados 
3 dias 

A los 3 días aparecen, «in situ», separados los dos segmentos del tronco ner­
vioso, existiendo entre ellos sólo un tenue tejido que rellena, parcialmente, el 
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hueco existente. Para poder mantener los dos segmentos del nervio en una 
misma pieza, tenemos que resecar una pequeña porción del músculo adyacente. 

El aspecto de los dos segmentos es algo distinto; el proximal muestra un color 
nacarado y,brillante, mientras que el distal presenta una tonalidad grisácea. 

Los cortes histológicos longitudinales nos confirman la separación de los dos 
segmentos, no' existiendo entre ellos ningún tejido que pudiéramos considerar 
como propio del tronco nervioso. 

Recubriendo la superficie de sección de cada muñón existe una fina envoltura 
conjuntiva en continuidad con el epineuro. El interior del muñón está consti­
tuido por fibras nerviosas que pierden su perfecta disposición paralela a medida 
que se aproximan a la superficie de sección. 

Es, sin lugar a dudas, la actividad proliferativa el dato más significativo de 
este día. Aunque todavía no existen bandas celulares neoformadas, sí encontra­
mos células en mitosis a nivel de los muñones, sobre todo en el proximal. Si 
comparamos esta actividad proliferativa en las dos series de animales, veremos 
que son muy escasas en los animales control, mientras que en las ratas que 
h,an recibido la oxifenilbutazona alcanzan ya un nivel respetable en este tercer 
día después de la operación (fig. 25). 

Con la técnica del ácido ósmico se comprueban los fenómenos degenerativos 
de la mielina. El segmento distal nos muestra la morfología típica de la dege­
neración walleriana, es decir, la retracción y fraccionamiento de las primitivas 
vainas mielínicas en glóbulos. Esta partición todavía no es intensa, como corres­
ponde a los tres días después de la lesión, de tal forma que la estructura más 
abundante son las forinaciones cilíndricas de longitud considerable. En el inte­
rior de estas formaciones se sitúan los restos axónicos originados por el frac­
cionamiento de los cilindros-ejes. 

Todos estos restos mielínicos y axónicos, aparecen perfectamente alineados 
en sentido longitudinal pudiéndose ver entre ellos pequeñísimas porciones cito­
plasmáticas pertenecientes a las células de Schwann. 

Al estudiar el segmento proximal, en estos preparados tratados con ácido 
ósmico, encontramos también aquí un ,fraccionamiento de la mielina, que a 
diferencia del segmento distal, se localiza solamente en la vecindad de la super­
ficie de sección. Corresponde a lo que CAJAL (1928) denomina degeneración 
traumática o retrógrada. 

El estudio comparativo de esta degeneración mielínica, entre las dos series 
de animales, no nos aporta Jiferencias manifiestas. 

5 días 
El examen «in situ» nos muestra grandes diferencias morfológicas entre los 

dos segmentos; frente al color blanquecino brillante del segmento proximal, el 
distal 'presenta una tonalidad grisácea. El espacio entre los dos segmentos está 
ocupado por un fino tejido, en continuidad con el epimisio vecino, y que en 
los animales inyectados presenta una mayor densidad. 

Los cortes histológicos nos muestran la estructura de los muñones, en los 
que en este quinto día de la operación encontramos ya diferencias entre las 
dos series de animales. En el caso de las ratas control, los dos muñones aparecen 
revestidos por un manto conjuntivo en continuidad con el epineuro. Esta envol­
tura presenta una mayor riqueza celular que en el tercer día (figs. 1 y 2) . Par­

• 
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tiendo del muñón proximal y alcanzado el distal, existe un tejido conjuntivo 
rico en lobulillos adiposos (fig. 3) que interpretamos como la porción más 
externa o superficial del epimisio vecino. 

En la estructura del interior del muñón todavía no podemos distinguir varias 
zonas (como veremos en el séptimo día). Lo que sí existe es una mayor celu­
laridad junto a una actividad proliferativa más acusada que la que se aprecia 
en el tercer día (fig. 25). 

En los animales inyectadcs con oxifenilbutazona, el dato más característico 
de este día es su gran activid~d proliferativa (fig. 25), muy superior a la de los 
animales control, siendo esta proliferación más intensa en el muñón proximal. 
A este nivel puede observarse ya una lengüeta celular que partiendo del vértice 
del muñón se dirige hacia el distal y está ccnstituida por bandas de células alar­
gadas, de núcleo ovoideo, que siguen el eje longitudinal del tronco nervioso. 
Son las primeras bandas de Bügner que empiezan a formar el futuro puente 
de unión entre los dos segmentos (fig. 4). 

Si estudiamos la estructura del muñón veremos que no presenta un aspecto 
homogéneo, sino que por el contrario es posible distinguir dos zenas de dis­
posición celular distinta. En la vecindad del segmento proximal conservado, 
existe una zona caracterizada por el desorden celular. Aquí las bandas celulares 
pierden su típica disposición paralela y sen frecuentes lús remolinos y contor­
siones de las células de Schwann. Este territorio lo interpretamos como la zona 
cicatricial. En la periferia de esta primera porción del muñón las bandas celu­
lares tienden a estar mejor orientadas siguiendo el eje longitudinal del nervio. 

La segunda zona, forma el vértice del muñón estando constituida por las 
bandas de Büngner que han atravesado la zona cicatricial y que llevan un curso 
paralelo bastante regular. En el muñón distal distinguimos las mismas zonas 
pero siempre menos desarrolladas (fig. 5) . 

Otra gran diferencia entre los muñünes de las dos series es la celularidad; 
en este quinto día de la sección del nervio ya es manifiesta la mayor celularidad 
de los animales inyectados, sobre todú a nivel del muñón proximal (figs. 1, 4). 

El tejido situado entre los dos muñones, está constituidú fundamentalmente, 
en los animales inyectados, por células alargadas, de núcleo fusiforme, que 
sigue el eje longitudinal del twnco nervioso. No llegan a formar grandes masas 
compactas, sino que por el contrario existe entre ellas abudante sustancia amorfa 
(figura 6). 

En las preparaciones tratadas con ácido ósmico distinguimos, a nivel de los 
muñones, dos zonas completamente distintas; una situada en el vértice del 
muñón, libre de restos mielínicos, que corresponde al tejido neoformado, y 
otra situada siempre en la vecindad del segmento. En esta segunda zona existen 
restos mielínicos correspondientes a la degeneración traumática que están muy 
bien delimitados en el segmentD proximal pew mal en el distal, ya que en este 
último la degeneración de la mielina se presenta a todú lo largo de la fibra. 

El estudio comparativo de las dos series de animales no nos muestra grandes 
diferencias en estos procesos degenerativos. 

7 días 
Macroscópicamente los dos segmentos aparecen separados. En los animales 

control el espacio existente entre los dos muñones está ocupado por un tenue 
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tejido conjuntivo en continuidad con el epimlslO del músculo adyacente, del 
cual hubo que tomar un pequeño fragmento para mantener los dos segmentos 
en una misma pieza. Por el contrario, en los animales inyectados el tejido del 
intersticio es considerahlemente más denso y presenta una mayor independencia 
del músculo vecino. 

En los cortes histológicos longitudinales se comprueba que mientras que en 
los animales control el tejido que existe entre los dos segmentos es muy laxo 
y formado por células alargadas, de núcleo fusiforme y abundante sustancia 
amorfa (fig. 7), en los animales tratados este puente tiene un mayor espesor y 
está formado por bandas compactas de células que llevan un trayecto paralelo 
y siguen el eje longitudinal del nervio (fig. 8). 

En este séptimo día s igue existiendo gran actividad proliferativa; se ha ele­
vado en ambas series pero es superior en los animales tratados (fig. 25), lo que 
trae consigo una mayor celularidad de muñones y puente. 

El examen de los muñones en los animales control nos permite apreciar tam­
bién las dos zonas ya descritas en la observación efectuada a los cinco días en 
los animales tratados con oxífenilbutazona. En los animales control la porción 
central de la primera zona, es decir, la zona cicatricial y los depósitos de colá­
geno, están aquí más desarrollados. Esta porción central también en estos ani­
males está delimitada por bandas celulares mejor orientadas que, después de 
contornear la porción central, siguen un curso paralelo para formar el vértice 
del muñón. En estos nervios controles, las bandas periféricas son considera­
blemente más delgadas que en los casos inyectados. 

La segunda zona (el vértice del muñón), es pequeña en este s animales control 
y está formada por bandas de Büngner que han conseguido atravesar la porción 
anterior, la cicatricial. Al estar restringida la zona cicatricial en los animales 
inyectados, las ba,ndas de Büngner encuentran un obstáculo menor en su tra­
yecto, lo que trae consigo que el vértice del muñón está más desarrollado, y 
que por lo tanto invada el puente de unión entre los dos segmentos. 

La degeneración walleriana del segmento distal aparece más avanzada. Las 
primitivas vainas mielínicas están representadas por esfétulas y glóbulos de 
menor calibre, no existiendo clara diferencia entre las dos series de animales 
(figs. 9 y 10). 

10 días 
Microscópicamente se observa en los animales control que los dos segmentos 

están unidos por un ténue tejido blanquecino en íntima relación con el músculo 
adyacente, mientras que en los tratados con oxifenilbutazona presentan un tejido 
más grueso y denso, con completa independencia del músculo adyacente. 

Los cortes histológicos en este décimo día se van a caracterizar por una gr;¡n 
celularidad de muñones y puente. La actividad proliferativa sigue siendo alta; 
en los animales control la cantidad de mitosis ha aumentado, siendo este día 
el que presenta mayor número de células en división. Por el contrario, en los 
animales inyectados las mitosis han descendido, siendo ya menos abundantes 
que en los animales testigo (fig. 25). 

El estudio comparativo de los muñones de las dos series nos muestra una 
mayor celularidad en los animales tratados, así como un menor desarrollo de 
la zona cicatricial y por consiguiente las bandas de células de Schwann están 
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mejor orientadas (figs 11 y 12). Es también clara la diferencia en la producción 
de colágena tanto en los muñones como en el puente, presentando esta última 
zona un calibre superior y una mejor ordenación celular en los animales inyec­
tados con oxifenilbutazona (figs. 13 y 14). 

Si observamos el límite entre el tronco nervioso y el músculo adyacente, 
podemos ver que es nero en los animales tratados, pero en los testigos este 
limite desaparece a nivel de los muñones, principalmente el proximal y a veces 
también en el puente, debido a la existencia de bandas de células de Schwann 
que invaden el tejido muscular situándose entre los miocitos. 

La degeneración walleriana del segmento distal está bastante avanzada, exis­
tiendo ya un predominio de las bandas citoplasmáticas libres de restos mieli­
nicos. No existen diferencias apreciables entre las dos series de animales (figu­
ras 15 y 16). 

El estudio del muñón proximal nos muestra la aparición de las primeras 
vainas de mielina neoformada. Aparecen en forma de finas líneas negras, impreg-' 
nadas por el ácido ósmico, muy escasas en los animales testigos y algo más 
abundantes en los tratados. En ambas series se localizan solamente en el muñón 
proximal. 

15 días 
El examen «in sitw> pn:senta en los animales tratados, los dos segmentos 

unidos por un cordón blanquecino independiente del músculo y de calibre lige­
ramente menor al del tronco nervioso, mientras que en los controles es consi­
derablemente más fino, de tonalidad grisácea y unido íntimamente al músculo 
veClllO. 

En los cortes histológicos se sigue comprobando la mayor celularidad de 
puente y muñones en los animales inyectados con oxifenilbutazona, así como 
las zonas cicatriciales más restringidas (figs. 17 y 18). El puente de unión pre­
senta un mayor desarrollo en estos animales, siendo las masas de colágena, 
que podemos encontrar fácilmetne en los controles, prácticamente inexistentes 
aquí (figs. 19, 20). 

A nivel de los muñones o del puente, en los animales control, pueden verse 
bandas celulares que invaden el músculo, no existiendo en estas zonas una 
franja conjuntiva que podamos considerar como epineuro o epimisio (fig. 19), 
invasión que no se observa en los nervios tratados. 

Existe todavía un cierto grado de actividad proliferativa, pero muy inferior 
a la de días anteriores. En ambas series, los niveles de mitosis han descendido, 
aunque sigue siendo todavía superior la cifra que presentan los animales control 
(fig. 25). 

Los procesos de degeneración walleriana son escasos, siendo muy pequeños 
y poco abundantes los restos mielínicos existentes. No existen diferencias mani­
fiestas entre las dos series. 

Las vainas de mielina neorformadas son abundantes. En los animales control 
aparecen en mayor cantidad y ocupan ya todo el muñón proximal, pudiéndose 
encontrar algunas vainas en el comienzo del puente. En los animales inyectados 
éstas presentan un calibre ligeramente mayor, . ocupan el muñón proximal y 
han invadido el puente, llegando algunas de ellas al muñón distal (figuras 
21 y 22). 
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25 días 
Macroscópicamente los dos segmentos están unidos en todos los casos, por 

un tracto grueso de mayor calibre en los . animales inyectados y adherido al 
músculo vecino en los animales control. 

En los cortes longitudinales observamos en estos puentes de unión una mayor 
celularidad, pero sin grandes diferencias con la que señala la anterior valo­
ración. En los animales control es éste de menor espesor (figs. 23 y 24) Y apa­
recen en él acúmulos de colágena junto a focos en los cuales las células de 
Schwann han perdido su disposición paralela al eje longitudinal del tronco ner­
vioso. Lo mismo ocurre en las zonas cicatriciales de los muñones. 

Sigue observándose la invasión del músculo adyacente en los animales con­
trol, hecho que no sucede en los nervios pertenecientes a los animales inyectados 
con oxifenilbutazona. 

La actividad proliferativa ha descendido mucho, siendo ya muy escasas las 
mitosis en ambas series de animales. 

La degeneración walleriana ha llegado práctic2.mente a su fin ya que los restos 
mielínicos son escasísimos. 

Las envolturas mielínicas nuevas son muy abundantes y gruesas en las dos 
series, pero están más avanzadas en los animales tratados ccn el antiinflamatorio. 
En estos nervios podemos ver ya vainas neoformadas en el segmento distal, 
mientras que en los controles alcanzan solamente el muñón distal. 

A partir de los 25 días (40, 60 y 90 días) no observamos más que la maduración 
progresiva de las vainas mielínicas, ya que en las dos series invaden el segmento 
distal. Al irse engrosando estas envolturas por el fenómeno de su maduración, 
los núcleos se separan entre sí, lo que da una falsa sensación de pérdida celular. 

Discusión 

El estudio comparativo de las dos series de animales respecto a la prolife­
ración del tejido cicatricial nos indica claramente la inhibición que sufren los 
componentes de este tejido con la aplicación de la oxifenilbutazona. Es a los 
cinco días, en los animales tratados, y a los siete, en los controles, cuando apa­
recen las zonas de desorganización celular en los muñones, sobre todo en el 
proximal, debido a que la actividad proliferativa es más intensa a este nivel. 
Posteriormente aparecen los depósitos de colágena, siempre más abundantes 
en los animales control. Como decíamos al principio, la zona cicatricial consti­
tuye un obstáculo al paso de las fibras nerviosas que tienen que inervar el seg­
mento distal. Al estar inhibido en parte la formación de esta zona cicatricial, 
el paso de los elementos nerviosos se hace más fácilmente, de ahí que las bandas 
de células de Schwann estén mejor orientadas hacia el segmento distal en los 
animales tratados. Además, al ocupar la cicatriz un espacio menor en el centro 
del muñón 13s bandas de Büngner que bordean a esta cicatriz para después 
reunirse y formar el vértice del muñón, son más numerosas. ' 

Nos habla también a favor de esta inhibición de la zona cicatricial, el hecho 
de que en los animales control se produce una invasión del músculo vecino, 
dato que interpretamos como el resultado de encontrar las bandas de Büngner, 
en su progresión hacia el segmento distal, un gran obstáculo, infranqueable 
para muchas fibras, y que al tratar de evitarlo invaden el tejido adyacente. 
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Además de lo que sucede con el tejido conjuntivo que prolifera en los muño­
nes, parece ser que el tejido que se sitúa a nivel del futuro puente de unión entre 
los dos segmentos también está inhibido, de ahí la mejor orientación de las ban­
das de células de Schwann en los animales tratados, y la mayor producción de 
colágena entre las bandas de Büngner en los controles, algunas de las cuales 
invaden el músculo a partir del puente. Debido a esto siempre encontramos una 
mejor organización de las bandas de Büngner siguiendo el eje longitudinal a nivel 
del puente en los animales tratados, de forma similar a como hemos descrito con 
la aplicación de los glucocorticoides (BOYA, 1972, a, b,; BOYA Ycol., 1972). 

De gran interés consideramos las diferencias entre las dos series de animales 
respecto a la celularidad de muñones y puente. MCCOLL y WESTON (1953) Y 
TRaMAs (1954) describen un déficit celular durante la degeneración walleriana 
con la aplicación de la cortisona. Sin embargo, nosotros (BOYA, 1972, a, b) 
encontramos una hipercelularidad con la aplicación del acetato de cortisona, y 
también con la administración de betametasona (BOYA y col., 1972). Con la 
oxifenilbutazona se produce asimismo una hipercelularidad. Ya en la primer:1. 
observación efectuada a los tres días después de la operación, y aunque no hay 
prácticamente tejido neoformado, se aprecia una mayor cantidad de mitosis en 
los animales tratados (fig. 25), lo que lleva consigo que a los cinco días ya encon­
trames en estos nervios lengüetas celulares que parten de los muñones y se dirigen 
hacia el segmento opuesto, siguiendo siempre el eje longitudinal del tronco ner­
vioso. Si admitimos, como decíamos antes, que el tejido cicatricial y por lo tanto 
los fibroblastos están inhibidos, estas células tienen que corresponder a los elemen­
tos de Schwann. Además si fuesen fibroblastos formadcres de tejido cicatricial no 
adoptarían esa disposición tan regular siguiendo el eje del futuro tronco nervioso. 

A los cinco días las células en mitosis son más abundantes, pero esta elevación 
del número de mitosis es considerablemente superior en los animales tratados 
con el antiinflamatori0 (fig. 25), de ahí que a los siete días y a nivel del puente 
de los animales control existan células alargadas de núcleo fusiforme que no 
forman todavía paquetes o fascículos, sino que entre ellas existe abundante 
sustancia amorfa (fig. 7), mientras que en los nervios tratados aparece un puente 
de unión grueso y rico en bandas de Büngner (fig. 8). En este séptimo día, 
macroscópicamente es manifiesta la mayor densidad de dicho puente de unión 
en los animales tratados con oxifenilbutazona. En este día se elevan todavía 
más los niveles de mitosis en ambas series de animales, pero más intensamente 
en los tratados (fig. 25), los cuales alcanzan su f.ivel más 2JtO. 

El décimo día se caracteriza por la caída de las mitosis en los animales tra­
tados (ya están unidos los dos segmentos por un puente de espesor considerable), 
mientras que los controles alcanzan su nivel máximo de mitosis. 

Existe otro dato que nos habla en favor de esta mayor o más rápida proli­
feración de las células de Schwann en los animales inyectados; es la aparición 
de las nuevas vainas de mielina. Siempre está más avanzada la formación de 
mielina en los animales tratados. Ocupan el puente e invaden el segmento distal 
con anterioridad a los controles. 

Basándose en estos resultados creemos poder afirmar que la oxifenilbutazona 
facilita la regeración de un tronco nervioso seccionado mediante dos mecanis­
mos: inhibiendo la formación de tejido cicatricial y estimulando la proliferación 
de las células de Schwann. 
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FIGURAS 1 Y 2. - Hematoxili~a-eosina. 10 X. :Muñón proximal (fig. 1) Y distal (fig. 2), cinco 
días después de la sección, de una rata control. Nótese que se inicia una hipercelularidad en 
la superficie de sección a cuyo nivel se ha perdido el paralelismo de las fibras. El vértice del 
muñón está ocupado por un tejido laxo, con adipocito, y en el que todavía no se aprecian 
bandas de Büngner. 
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FIGURA 3. ~ Hematoxilina-eosina. 10 X. Puente de unlon entre los dos segmentos, cinco 
días después de la operación. Animal control. Nótese la ausencia completa de células fusi­
formes. Prácticamente todo el puente está constituido por un tejido rico en lobulillos adiposos. 
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FIGURAS 4 Y 5 - Hematoxilina-eosina. 10 X. Muñón proximal (fig. 5) Y distal (fig. 6) cinco 
días después de la sección. Animal tratado. Puede distinguirse una zona de desorganización 
celular (A) rodeada de bandas celulares mejor organizadas (B) que confluyen en el vértice 
del muñón (V) para iniciar el futuro puente de unión. 
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FIGURA 6 - Hematoxilina-eosina. 25 X. Puente de unión cinco después de la sección. Animal 
tratado. Nótese el predominio de células alargadas con núcleo fusiforme y dispuestas en 
sentido longitudinal. 

FIGURA 7 - Hematoxilina-eosina. 40 X. Células del futuro puente de unlOn entre los dos 
segmentos, siete días después de la sección. Animal control. Es grande la semejanza con las 
células del puente en los animales inyectados cinco días después de la sección. 
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FIGURA 8. - Hematoxilina-eosina. 10 X. Puente de unión de los dos segmentos siete días 
después de la sección . Animal tratado. 
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FIGURAS 9 Y 10. - i\cido ósmico. 25 X. Degeneración walleriana en el segmento distal de 
un nervio control (fig. 9) y uno tratado (fig. 10) siete días después de la operación. 
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FIGURAS 11 Y 12. - Hematoxilina-eosina. 10 X. Muñón proximal (fig. 11) Y distal (lig. 12) 
de un animal tratado, diez días después de la operación. Nótese la gran celularidad de ambos 
muñones, así como la independencia del músculo vecino (M) . . 
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FIGURAS 13 Y 14. - Hematoxilina-eosina . 25 X. 
los diez días de la sección, en un animal contrul 

FIGURAS 15 y 16. ­
lIeriana, diez' d ías 

FIGURA 15. - :\ni 
FIGURA 16. - An' 
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FIGURAS 15 Y 16. - Acido ósmico. 10 X. Segmento distal mostrando la degeneración wa­
Ileriana, diez días después de la operación. 

FIGURA 15. - Animal control. 

FIGURA 16. - Animal tratado. 
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FIGURAS 17 Y 18. - Hematoxilina-eosina. 10 X. Muñón distal de un nervio control (fig. 17) 

Y uno tratado (fig. 18), quince días después de la sección. Es manifiesta la hipercelularidad 

en el animal problema así como el mayor desarrollo de la zona cicatricial en el control. 


FIGL"Ro\_ 1<" \" :: 
ellas desp 
tratado (ilg" 2( 
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FIGURAS 19 Y 20. - Hematoxilina-eosina. 10 X . Puente de unión de los dos segmentos quince 
días después de la sección. El calibre del puente es considerablemente mayor en el animal 
tratado (fig. 20) . Nótese en los animales controles (fig. 19) las bandas de células de Schwann 
invaden el músculo vecino (M). 
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FIGURA 21. - Acido ósmico, 25 X. Muñón proximal, zona cicatricial, quince días después 
de la sección, de un animal tratado. Vainas mielínicas neoformadas. 
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FIGUR A 22. - Acido ósmico, 25 X . Puente de unión de los dos segmentos, quince días des­
pués de la operación, en un animal tratado. Vainas mielínicas neoformadas. 
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FIGURAS 23 Y 24. - Hematoxilina-eosina. 10 X. Puente de unión de los dos segmentos, 

25 días después de la sección. 

FIGURA 23. - Animal control. 

FIGURA 24. - Animal tratado. 
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FIG URA 25. - Gráfica de recuento de mitosis. 

Resumen 

Estudian los autores la acción de la oxifenilbutazona en los procesos dege­
nerativos y regenerativos del nervio ciático, después de su sección completa, 
en la rata albina. 

La aplicación de un antiinflamatorio no hormonal, la oxifenilbutazona, inhibe 
en parte la formación del tejido cicatricial, por lo que se facilita la reinervación 
del segmento distal. 

Los niveles de mitosis y por consiguiente la celularidad, está aumentada en 
los nervios tratados. Esta hipercelularidad tiene que atribuirse a las células de 
Schwann puesto que los fibroblastos están inhibidos. 

No se han observado diferencias manifiestas a la degeneración walleriana del 
segmento distal. . 
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